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aprehendiese á los rebeldes vocales de la 
Junta. Co;; trató de avenil· á t-0,dos, pero no 
pudo realizarlo, y esa desunión ,fué causa 
de la derrota de Rayón en Salvatierra, el 
16 de Abril de 1812, que le causó Itwbide, 
pues Licéaga, que estaba inm-ediato, nada 
hiw para auxiliarlo. Pocos dfas después es
te último cayó en poder del guerrillero Ca
gigas y saibedor de. tal ocurr-ep_cia su ene
migo: mandó que fuese entregaido á Muñiz, 
quien lo llevó á Puruarán, donde en lu apa
riencia se reconcilia.ron loa dos enemigos. A 
la instalación ,del Congreso de Chilp~cin
go, verificado en Septiemlire de ese mismo 
año, concurrió Muñíz y am conoció á Mo
ielos, que teniendo ya el proyecto de apo·
dP.rarse de Valladolid, habló larga.mente con 
aquél sobre los medios de realizar sus de
signios. 

En Noviembre se arret;ló esa expe-d.ición 
y con anti-cipación habfa recibido Muñíz ór
denes para hacer los preparativ~s nece51:
rios, proveerse de armas y reumr los di
ferentes destacamentos que an'daiban s~el
tos; en Tiripitio se incorporó con A.nas, 
vargas y otrns al ejército •del Sur, que su
maba un regular número de solda.üos. La 
desgracia, que empezaba á perseguir ~ ~a
relas y la acumulación de fuerzas espano
las ~TI las cercanías de Valla.doli.d, hecha 
por Calleja, hi'cieron que no fuese posi-ble 
al mejor ejército insurgente que se se ha
bía f.ormado en Nueva España, tomar en 
Diciembre de 1813 una ciudad que ni un 
año antes atacó Verduzco. Muñiz no se retiró 
á sus acantonamientos sino que asistió §. la 
acci6ntle.Puruarán, que fué el complemento 
del desastre de Varlladolid, Y que lo ponía 
~u peor condición que antes, pues con la 
ausencia de Morelos de Michoacán Y con su 
derrota, el ejército rea,lista de la provincia 
podía dedicarse con mayor actividaid que an
tes á la persecución de los jefes insurgen
tes que quedaban en ella. 

Algunos meses después de los sucesos an
teriores, el Congreso de Chilpancingo di6 
el mando de la provincia citada al Dr. Cos, 
sin tener en cuenta los servicios de Muñíz 
ni el conocimiento que tenfa del terreno; 
esta disposición causó profundo disgusto á 
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este jefe, lo que no procur6 disimular, con 
lo que sólo se consiguió empeorar la causa 
de la Independencia.. Sin uubargo, no llega
ron á hacer armas, y adem~s. Cos, no se 
cuidaba de .dar ór,denes á quien sabia que 
no estaba dispuesto á obedecerlas¡ todo el 
año de 1814 pasó Muñfz en la inacción, Y 
hasta que el Doctor no fué hecho prisionero 
por los mismos insurgentes y encerrado en 
los subterrMnos del A,tijo, fué cuando volvió 
á dar algunas muestras de actividad. Sin 
embargo, ya no hizo ninguna campaña ac
tiva como las anteriores, ya por la persecu
ción de que era objeto, ya porque no po
día reunir con la misma facilidad que antes, 
solda,dos para su ejército. 

El Congreso de Chilpancingo, que se vela 
obligado A emigrar á Tehnacán, quiso dejar 
en Miohoacán una Junta subalterna, que 
con la disolución .de aquél quedó de única 
autoridaid insurgente: á formar parte de 
ella fué llama.do Muñ.íz, en compaiíía del 
Lic. Ayala y de Rojas, Pagola y Carvajal; 
la Junta se estableció er, Taretan en Sep
tiembre de 1815, y funcionó muy poco tiem
po, pues el Mariscal Don Juan Pablo Ana
ya, que acababa de llegar Ca los E::;ta1os 
tTnidos. la disolvió sin ca11sa fundada y úP.1-
carnente por ser partidario ·de Rayón y lle~ 
v6 presos é. Ario á los Vo,cales quB la com
ponian. Muñíz fué uno de. los pre-sos y los 
quinientos hombres que mandaba quedaron 
á ,las órdenes tlel padre Carvajal, Brigajier. 
que obedecía á Raiyón, en Enero de 1816. 

Varios jefes, disgusta.dos de tal proceder, 
lustalaron la Junta de Uruá.pan, que -Oes
pués se llamó de Jaujilla, en la que tomó 
parte Don Víctor 'Rosalet>, refugiado de Za
caiteca;s; estalló la división entre RosaJles 
y Muñiz, que á poco se vió libre, y esa riva
lidad, originada por cuestiones de mando, 
dió fatales resultados é hizo que Muñfz no 
combatiese á los realistf1.s durante todo el 
año de 1816; por fin abandonado por todos 
y lleno de odio contra su rival, p-ensó en 
indultarse, para lo que se present6 al Co
mandante Barragán en Pábcua.ro el 14 de 
Mayo de 1817. Rosa1€s al tener noticia del 
indulto, se puso inmediatamente en perse
cución de Muñíz, pero éste pidió auxilio ú 
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Bariragá.n y ambos se pusieron en persecu
ción del insurgente, que estaba en el monte 
de Ta.cámbaro; aprovechando Muúiz el co
nocimiento que tenia del terreno donde tan 
larga campaña habfa hecho, gu16 á. los rea
listas, que acorralaron á Rosales en el mon
te de la Campana, inmediato á Ario. No 
obstante que hizo una bizarra defensa ma
tando á varios dragones, cayó muerto. 

Ambos se titulaban Comandan.tes 6 Ca
pitanes generales de la provincia y tenran 
grados superiores en el ej~rcito insurgente; 
Muñiz mereció ser citad.o en el parte de 
Barrag:1n en estos términos: "el indultado 
Don Manuel Mufilz hizo prodigios de valor, 
y lo mismo su asistente, que sa.liO herid.o 
de gravedad." 

Desde entonces no se vuelve 11. citar el 
noonhre de Muñiz, no obstante que debe ha
ber seguido prestando servicios á la causa 
rerullsta; cuando Mina llegó al Baj!o, Mu
ñfz fué llamad-0 á combatir, pero en lugar 
de obedecer se pasó á los insuirgent~ y 
después de haber seguido á aquel caudillo 
en el fuerte de los Remedios cayó prisione
ro cuan·1lo los sitiados intentaron salir el 
2 de Jilnero de 1818. Ese mlmno dla fué fu
sillado Muñfz por orden de Liñán. Por decre
to de 18 de Enero d~ 1862, un pueblo del 
Distrito de Tacámb~o se lla.m6 "Turicato 
de Muñiz," en reeue:rido de aquel jefe. 

DON JOSll: MAR!A MU!<!Z, sobrino del 
anterior, también se declaró insurgente y 
aicompañ6 á su tío desde el principio de la 
revolución, asistiendo en unión de él á va
rias acciones de guerra, J en Abril de 1811 
r,ecib16 la Comisión de pasar á. Jalisco para 
auxmar á. los que allí combatían; alcanza
do P,OT el realista Del R1o, fué completa,men-
00 derortado en Tomatlán el 6 de Junio, y 
obligado á lncorporarse á la división de 
Don lvianue1. La historia no vuelve á hacer 
menc!ün de i1, Y par.eee que pereció en un 
encuentro que sus fuerzas tuv1eron con las 
de Linares. 

DON RUPERTO MIER. 

El nombre de- un m1litar mis tenemos que 
agregar á esta Galer!a bl~gr!i.fica. 

Don Ruperto Mier, nativo de Miohoacán, 
ya estaba en el ejército en 1809, cuando to
mó parte en la conspiración de Valla.dolid, 
Y con su Regimiento, alojailo en el cuartel 
de la Compafüa, se comprometió á pronun
ciarse el 21 de Diciembre de aquel año, dta 
en que deb!a estallar la conspiración. cuan
do fué descubl.erta. él no fué perseguido y 
continuó en su Batallón hasta el año de 
1810, que se dió el grito ele Dolores¡ se uni6 
á HMa!go en V alladolld y reclb!6 el encar
go de organizar un Regimiento, para lo 
cual salió con rumbo á Occidente. 

En pocos meses y ay11daido por Macras, 
Cura <lel pueblo de La Piedad, reunió unos 
diez mil hombres, con los que se situó en 
esre lugar en espera de las órdenes de Hi
dalgo. Este, qrue ya se en-contraiba en Gua
dalajara y qu.e sabia bten que el Virrey 
enviaría en su. contra todos los elementos 
Que pudiese, quiso evitar que Cruz, que es
taba en Valladolid, fuera á reforzar el ejér
cito de Calleja, y al efecto, comunlc6 Ord.e
~es & Mie~ parn' que batiese al jefe espa
nol; en cumplimiento de esas Ordenes a(luél 
se situó en el puerto de Urepetiro, lugar muy 
á propósito para la defe-nea1 situado en el 
ca.mino de Zamora. 

El 14 de Enero de 1811 llegó Cruz al pun
to, Y '1ncontrándolo oeupado dispuso el ata
que. El prim~r asalto fué rechazado y juz-
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sión de a.gua, la que le tleb1a originar tre
mendas tribulaciones. 

Siguió su camino sufl'iPndo no pocas pri
vaciones y dejando muchcs enfermos Y se
dientos· dominó la. rebelión que estuvo á 
punto 'de estallar y consigui() apoderarse 
de la hacienda de San Eustaquio, d<tmde pu
do dar de beber á su ejército, ocupó Fres
nillo y entró á Zacatecas después de una. 
reñid-a acción, á los veintiún días de haber 
salido del Saltillo. Las miradas de los rea
listas se volvieron á Rayón, desconocido 
hasta entonces, que demostró ser digno de 
la confianza en él depositada Y un nuevo 
enemigo temible q_ue se presentaba cuan
do se creta que ya no exisUan más que 
guerrilleros insignificantes al frente de pe
queñas partidas. En Zacatecas creyó posi
ble sostenerse algún tiempo, Y al efecto die
tó algunas providencias, aumentó sus tro
pas y se hizo de recursos sin extorsiones, 
pero sabiendo que el ejército realista se 
disponla. á ata,carlo, determinó pasar á. Mi
choaicán, cuyo territorio con.ocia pe.-f.ecta
mente. 

En el rancho del Maguey fué alcanzado 
por Empá.ran, que no consiguió derrotarlo 
completamente, y llegó á la Piedad, donde 
se encontró sin ejército, iues sus subalter
nos lo habfan fraccionado; emprendió le
vnntar otro y trató de apoderarse de Va
lladolid, lo que no pudo conseguir. Hubiera 
tenido que conformarse con ser uno de tan
tos cabecillas insurgentes, si Don Benedicto 
L6pez con sus triunfus sobre Torre no le 
hubiera llamado la atención Y héchole re
solver su establecimiento en Zitá.cuaro. Pro
curó poner la plaza en buen esta.do de de
fensa, acopió viver-es, tomó el desquite de 
lo del Maguey derrotan.de á Empáran, Y 
cuando ya se creyó seguro determinó dar 
un Gobierno á los insurgentes, organizando 
la famosa Junta de Zitácuaro, que tanto te
mor -causó á los español€s, y que Rayón, 
dados S-U,S antecedentes, creyó indispensable 
para el triunfo de la r-evolución. Poco hizo. 
materialmente hablando, la Junta, de pro
vecho, pues no todos los insurgentes la re
conocieron, pero morall!l.ente hizo mucho, 
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porque demostró que aqué.Uos eran capa
ces de formar un Gobierno y de tener las 
idea.a de orden que los rea.listas les nega~ 
baJl. 

GaJleja con cinco mil hombres atacó Zi· 
tácuaro el 2 de Enero de 1812, y sin mu· 
chas dificultades se apodf.ró de la pobla
ción, que hubo de ser aban-don·ada por Ra
y6n y por la Junta: ésta empez.p á peregri
nar por Tuzantla, Tlalchapa y Sultepec, en 
tanto que aquél expeditfonaba por Toluca, 
y si bien no ayudaba directamente á More
los, sitiado en Cuautla, distraía muchas 
fuerzas que hubieran ido á engros·ar el nú
mero de los sitiados. Derrotado en Tenan
go, fué perdiendo la reputación que tenia 
adquirida y de jefe del Gobierno nacional 
fué descendiendo á la categorfa de un Ge
ueral insurgente con más prntensiones que 
los demás, para fomentar las cuales no du
dó en ocnsion-es, en hacer fusilar á los que 
creia rivales. La vtda militar de Rayón lle
ga á. carecer de todo iure-rés desde media
dos de 1812 hasta que cayó prisionero de 
los españoles, y por lo mismo, para no alar
gar innecesariamente esta. biografía con el 
relato de todos sus actoo, que el lector cu
rioso podrá ver en otra parte, pues uno de 
sus hijos se encargó de escribirla, nos li
mitaremos á dar una idta general de su 
conducta. 

Rayón recorrió u.na buena parte del pafs, 
principalmente en su pai te meridional y 
occidental, para saber con qué insurgentes 
})odia contar y quiénes eran los que le obe
decían; esa visita n.o 1o dejó muy satisfe• 
cho, y aun estuvo á punto de perder en ella 
la libertad á manos de los. Villagrán; pre
tendió si-empre que se le considerase como 
el primer jefe de la rev?lución, tomó el tí
tulo de Excelencia y procuró a:un en las 
mayores estrecheces rodearse del boato que 
su -carácter exigía; jamw. vió con buenos 
ojos la reunión del Congreso <le Chilpancin
go, promovida por Morelcs, y le opuso to
das las dificultades que su imaginación de 
letrado le sugirió, aunque. procUTando n.o 
chocar dir€'Ctamente con aquel caudillo; lla
mado para que tomase parte en él, se resis· 
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